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Movimientos obreros en América Latina.

Partiendo de la base de que el Estado fue una traba o complicación para la vida de los trabajadores en América Latina, podemos inferir en muchos casos y/o hechos que afectaron a los obreros y a los movimientos obreros durante el período 1880-1930.

En América Latina el primero en coaccionar contra los obreros fue el Estado que respondía a los intereses de capitales extranjeros, como por ejemplo Inglaterra, cuando los trabajadores exigían mejores salarios, mejores condiciones laborales, reducción de los horarios laborales, etc. 
En Europa la industrialización generó grandes conflictos entre la clase trabajadora. Al aumentar la demanda de mano de obra en las ciudades los trabajadores rurales tuvieron la necesidad de ir hacia ellas en busca de trabajo; la proletarización y la explotación por parte de la clase burguesa, sumado al bajo salario, el hacinamiento en las viviendas, el trabajo infantil y femenino, entre otras cosas, fueron las factores que generó la organización obrera.
Muchas de las ideas que circulaban en Europa eran principalmente las Anarquistas, Socialistas y Comunistas; pensadores y pregoneros de Alemania, Rusia, Francia, Italia, España, etc. eran los que defendían y promovían la organización obrera para enfrentar a la burguesía y de algún modo mejorar la situación de los trabajadores.

Pero no sucede lo mismo en América, por lo menos con las primeras corrientes de inmigrantes europeos, ya que si bien estos trabajadores tenían sus ideas, les era muy difícil difundirlas entre los trabajadores americanos.

En América el proceso de industrialización llegó tardíamente ( si es que algún día llego), por lo tanto la actividad de la mayoría de los países era rural y estaba destinada a la exportación; la ruralidad de los trabajadores fue uno de los primeros problemas que tuvieron los inmigrantes para difundir las ideas europeas.
El nivel cultural de los obreros de los distintos continentes era diferente, en parte debido a los distintos procesos históricos que han transitado a lo largo de la historia, y eso hizo dificultosa la organización; las diferencias étnicas y culturales de los inmigrantes también afecto a la agrupación de los obreros.

En Argentina, como en otros países Latinoamericanos, surgieron agrupaciones de obreros como la F.O.A, que se creo en 1901. Si bien la existencia de sindicatos era anterior, la Federación Obrera Argentina fue de gran importancia en cuanto al poder que significó la agrupación de sindicatos y la representación a nivel nacional de los obreros.

Algunas medidas tomadas por las organizaciones obreras al momento de reclamar ante los patrones eran las huelgas, el boicot, trabajo lento y a veces el sabotaje.

En Río Gallegos por ejemplo, en 1920 sucedió lo siguiente: “La Sociedad Obrera de Río Gallegos decidió declarar el boicot a los hoteles que no habían aceptado las exigencias sindicales. El boicot estaba bien organizado: los chóferes de taxis no llevaban pasajeros a esos hoteles, al personal que entraba a trabajar en ellos se les hablaba de que abandonaran sus tareas o bien se los conminaba a dejarlas y a los huéspedes se los detenía en la calle y de buena manera se le explicaba el conflicto. Además, por esos días se inundaron de volantes las calles de la pequeña ciudad”. 

Muchas veces los dueños de los hoteles, estancias, comercio, etc. recurrían a las fuerzas del Estado para reprimir a los trabajadores: “El día 30 de Septiembre amaneció la ciudad en estado de sitio… un derroche de fuerzas armadas hacía gala de sus Máuseres por la población, y algunos autos cargados de guardiacárceles armados con carabinas ponían la alarma en los pacíficos espíritus del vecindario de norte a sur, como si un sitio de guerra se tratase. El día 1° se colocaron centinelas armados en el local de las Sociedad Obrera y a medida que cualquier transeúte quería pasar por la calle en la que la sociedad estaba situada, se le obligaba a hacer un alto y cambiar de dirección…”

Algunos de los factores que llevaron a los trabajadores a tomar medidas extremas contra sus patrones eran, como ya se menciono, el bajo salario, malas condiciones laborales, y también, las multas que aplicaban los dueños de las fábricas a los empleados por piezas rotas, gastadas o material defectuoso; muchas de esas multas consumían gran parte del bajo salario de los obreros.

E. Thompson en La formación de la clase obrera en Inglaterra hace referencia a esto, y nos sirve el ejemplo para comparar las distintas situaciones, diciendo: “muchos propietarios de fábricas tenían sus fondos especiales que provenían de las multas que ponían a sus obreros, y que los dedicaban a fines caritativos o a la construcción de capillas… la capilla de los hilos rotos debido a las multas que se cobraban por los hilos rotos que se rompían”
 
Además de todo lo dicho anteriormente, la reacción de los trabajadores provenía de la falta de independencia económica que tenían, ya que los patrones les pagaban parte de su sueldo con vales o bonos que debían cambiar en los propios establecimientos de los patrones a precios y valores exorbitantes.
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